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Fe Redondo Rodríguez, ayer en la residencia de As Gándaras. XESÚS PONTE

Un siglo de vitalidad
▶ La lucense Fe Redondo Rodríguez celebra hoy su cien cumpleaños 
con energía y demostrando que la edad no está reñida con la elegancia

PAULA VILARIÑO
☝ pvilarino@elprogreso.es 

LUGO. Viendo la agilidad con la 
que se desenvuelve por el jardín 
de la residencia de ancianos de As 
Gándaras, nadie podría adivinar 
que Fe Redondo Rodríguez cumple 
hoy un siglo de vida.

Esta lucense —viuda y sin hi-
jos— rebosa además vitalidad en 
cada una de sus palabras y es capaz 
de mantener una conversación sin 
titubear ni perder el hilo. «Estoy 
muy contenta de llegar a los cien 
años. La verdad es que siempre 
viví muy bien con mi marido y 
ahora en la residencia me tratan 
como a una reina», comenta.

Fe Redondo aprovecha su cen-
tenario para hacer un repaso de 
su próspera vida. «Siempre me 
gustaron los niños pero nunca 
fui madre, aunque tengo una so-
brina, que además es mi ahijada, 
que siempre me acompaña y está 
pendiente de que no me falte de 
nada», dice.

Esta sobrina, Olga, confirma 
que su madrina —por la que sien-
te admiración— es como una se-
gunda madre. «Espero heredar 
la genética de la familia porque 
mi madre falleció con 102 años 
y mi otra tía con 95, y porque se 
atragantó con un hueso de una 
chuleta y sufrió un neumotórax», 
comenta.

Y es que, por increíble que pa-
rezca, esta centenaria todavía lee 
revistas y periódicos y es capaz de 
enhebrar una aguja sin utilizar 
las gafas, «y eso que tengo unas 

muy bonitas; de esas modernas», 
bromea. 

Además, Fe Redondo no descui-
da ni un ápice su imagen. «Siem-
pre fui muy presumida y me gusta 
arreglarme», reconoce. Sin duda, 
su pelo —que todavía conserva su 
tono natural—, sus uñas pinta-
das, sus labios rojos y su cuidado 
atuendo, confirman que para esta 
mujer, la edad no está reñida con 
la elegancia.

Para celebrar con ella su cien 
cumpleaños, sus compañeros 
y el personal de la residencia de 
As Gándaras le rindieron ayer 
un emotivo homenaje, al que se 
suma hoy otra comida organiza-
da por su familia y amigos. Esta 
centenaria reconoce que ambas 
celebraciones le hacen «mucha 
ilusión». «Me fallan un poco las 
piernas, pero seguro que pronto 
mejoro», concluye.

Esta centenaria todavía 
es capaz de enhebrar una 
aguja sin utilizar las gafas, 
«y eso que tengo unas que 
son muy modernas», dice

A.C.

LUGO. «Os xitanos fan unha vida 
normalizada, aínda que os hai que 
viven nunha situación que non é 
de recibo, pero se está traballan-
do para cambiala». Ése es, a juicio 
del coordinador provincial de la 
Fundación Secretariado Xitano, 
Manuel Requeijo, el presente de 
esta etnia, que hoy festeja su Día 
Internacional en el área recreati-
va de Santa Isabel en Outeiro de 
Rei.

La mediadora intercultural de 
la Asociación de Promoción e In-
tegración Gitana de Lugo, Ruth 
León, reivindicó que «tenemos de-
recho a una vivienda digna como 

españoles, no nos la están rega-
lando», al mismo tiempo que «se 
están viendo avances dentro de un 
proceso de normalización».

Los actos conmemorativos del 
40º aniversario del reconocimien-
to del pueblo gitano, que tiene 
unos 900 representantes en Lugo 
y entre 9.000 y 12.000 en Galicia, 
comenzarán a las 12.30 horas con 
la ceremonia del río, la lectura de 
un manifiesto y el acto floral. Des-
pués habrá una comida y activida-
des lúdicas.

El programa se completa con 
las exposiciones ‘O pobo xitano en 
Lugo’, que se puede visitar hasta 
el próximo jueves en la Biblioteca 

Provincial, y ‘Conócelos antes de 
juzgarlos’, del 15 de abril al 6 de 
mayo en el centro Maruja Mallo.

RÉPLICA. Tras la presentación 
ayer de estos actos en el Conce-
llo, la edil de bienestar social e 
igualdad, Carmen Basadre, cuyo 
departamento colabora en su or-
ganización, aprovechó para con-
testar a la concejala del PP Sofía 
Linares por sus acusaciones de 
ocultación de datos sobre la lista 
de espera en el programa de ayuda 
a domicilio.

Basadre dijo que estas acusacio-
nes pueden ser objeto «de denun-
cia» y las atribuyó a una «manio-
bra» de «política rastrera». Negó 
que haya listas de espera en este 
programa e invitó a los populares 
a que «se queren ser sensibles coas 
persoas maiores de Lugo» la Xunta 
construya un geriátrico e invierta 
en centros de día, lo que, según 
denunció, no está haciendo.

Los gitanos festejan hoy su 
día internacional en una 
situación normalizada

CALLEJEROS

La guerra de los 
ascensores
▶ Una comunidad se ve envuelta en la 
batalla de dos empresas de mantenimiento

POR: ARSENIO COTO

ME TOCÓ EN SUERTE ser el En-
rique Pastor o el Antonio Recio 
de una comunidad de vecinos. 
Alto honor que debo cumplir 
con el mismo rigor que hicieron 
mis predecesores en el cargo. 
En nuestro humilde Mirador 
de Montepinar también hay un 
moroso, como en la urbaniza-
ción de la televisiva ‘La que se 
avecina’, que se desentiende de 
la obligación de cumplir con el 
pago de las cuotas mensuales. 
Pero en nuestro caso sí sabemos 
quién es o mejor dicho quienes 
son.

Carezco del don de convicción 
del concejal Pastor o el pescadero 
Recio. Mis últimos intentos para 
que la pareja de morosos saldase 
su deuda fueron infructuosos. 
Tendremos entonces que recu-
rrir, muy a nuestro pesar, a las 
medidas que contempla la ley.

Las cuentas de nuestra co-
munidad están ajustadas al 
máximo. Esas estrecheces nos 
impiden contratar a un servi-
cial Coque. Las derramas las 
tenemos que pagar aparte. Nos 
convulsiona cualquier reinte-
gro bancario inesperado, como 
la irrefrenable subida del recibo 
de la luz. Esa insolidaria postura 
de no contribuir repercute.

Presidir una comunidad de 
propietarios es un título con 
fecha de caducidad que no te 
garantiza un palco VIP en even-
tos deportivos ni descuentos en 
los super, pero sí te causa más 
de un quebradero de cabeza. En 
mi caso, el último fue cambiar 
la compañía que se encarga del 
mantenimiento del ascensor.

No fue una medida capri-
chosa. Con la anuencia de otros 
propietarios, intentábamos re-
cortar gastos para hacer cuadrar 
las cuentas. La anterior, a la que 
le fuimos fieles durante catorce 
años, nos subió la tarifa un 10% 
en los dos últimos, cuando la 
crisis invita a contener los pre-
cios, y la nueva —de la que recibí 
buenos informes de otras comu-
nidades— nos hizo una oferta 
más económica por prestar el 
mismo servicio.

Se desató entonces la guerra. 
La compañía cesante, en vez de 
realizarme una atractiva contra-
oferta, me remitió documen-
tación que desacreditaba a la 
nueva prestataria. Primero me 
advertía, entre otros asuntos, de 
que presenta una póliza de R.C. 
que no cubre lo exigible. Des-
pués  incluía un informe privado 
de la inspección al ascensor de 
un edificio de Ourense, de cuyo 
mantenimiento se encargaba 
su rival, en la que se apreciaba 
media docena de deficiencias. 
Y por último insinuaba que esa 
antagonista adquiría piezas ro-
badas de elevadores.

Cuando le expliqué al dele-
gado de la recién contratada la 
basta información que tenía en 
contra suya, no sólo no le sor-
prendió, sino que me dijo que 
a veces se encuentran, cuando 
asumen un nuevo manteni-
miento, con el cuadro de man-
dos del ascensor manipulado 
como regalo de bienvenida.

El penúltimo capítulo, porque 
seguro que la historia coleará, 
es que la cesante nos amenaza 
con una denuncia por romper el 
contrato ... que data de 1997.

Un ascensor puede desatar una guerra. AEP
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